
Comentario sobre La clase en casa. 
 
Mi nombre es José Julio Vacas y realicé en La clase en casa el curso de preparación para la 
oposición de Secundaria del año 2018. En primer lugar, he de decir que fue una guía y un impulso 
básicos para aprobar la oposición a profesor de Secundaria en la especialidad de Lengua castellana 
y Literatura por la Comunidad de Madrid.   
 
En ese momento, yo trabajaba como profesor de español en el extranjero, por lo que busqué una 
academia en línea que me permitiera prepararme las oposiciones a distancia. Desde el principio, me 
gustó la propuesta de La clase en casa porque su discurso parecía más cercano y cálido.  
 
En septiembre comenzamos las clases con nuestra profesora María Jesús, quien aportó una 
dinámica muy activa de correcciones comunes de ejercicios prácticos y la realización de otras tareas  
en la propia clase. La tercera parte de la clase se dedicaba a la programación y se resolvían dudas en 
torno a ella. Aparte de la clase, el foro también fue una fuente muy enriquecedora, en la que los 
alumnos subíamos nuestras tareas y en él, la profesora proponía retos semanales relacionados con 
obras literarias.  
 
Si tuviera que elegir el contenido que más útil me resultó, sin desmerecer al resto de la clase, que 
fue, como he dicho, muy instructiva, diría que fueron los esquemas orientativos de los contenidos 
que debíamos incluir en cada tema, los cuales me ayudaron de una manera decisiva en la 
elaboración personal de cada uno de ellos. Con esto también me gustaría incidir en que la clave del 
éxito no está simplemente en lo que haga por ti la academia, sino, sobre todo, en lo que hagas tú por 
ti mismo. Creo que la actitud a evitar es la de esperar a que me lo den todo hecho; en mi caso, 
intenté afrontar la preparación como una labor personal colmada de lecturas enfocadas en los temas 
y prácticos, de redacción constante y personalizada de los mismos, y de un estudio sistemático y 
disciplinado de mis propias producciones. De esta manera, La clase en casa potenció el esfuerzo 
propio y consiguió que fuera realmente preparado para pasar el teórico. 
 
Tras ello, llegó la parte de la programación, y aquí se confirmó mi intuición en lo que respecta a la 
cercanía de La clase en casa. Antes del día D, Carmen, la propia directora de La clase en casa, fue 
mi particular tribunal y limó detalles que hicieron desatar en parte el manojo de nervios que me 
acompañaba por esas fechas. Incluso me propuso hacerlo por partida doble, por lo que solo puedo 
decir que el apoyo humano es otro valor añadido a la propia preparación académica.  
 
La propia Carmen, cual maga, me dijo que tocaría la unidad que expuse ante ella. Y al día siguiente, 
la última bola que extrajo el miembro del tribunal fue justamente la bendita unidad 21.  No sé si fue 
magia o la suerte de quien ha dado todo por una causa. En cualquier caso, para mí La clase en casa 
fue esa hada que me acompañó cuando estaba lejos, a miles de kilómetros, y que me acercó al 
objetivo de ser profesor con plaza en mi tierra. 
 
   


